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2 0  D E  SE T IE M B R E  D E  18TO

Hoy cumplen siete años de la usurpación 
e Roma por Víctor Manuel.

Siete años continuos de opresión 4 la 
glesia y  especialmente al Santo Pontífice 
’io IX.

Siete años no interrumpidos de usurpa- 
dones, robos y dilapidaciones de loe bienes 
|ue con los mas legítimos títulos poseía la 
glesia y los institutos religiosos.

Siete años, durante los cuales Víctor 
daiiuel, como satélite del malvado Bismark, 
10 ha hecho sinó sancionar leyes draconia- 
las dictadas por éste con el objeto de des- 
atolizar 4 la católica Italia.

Pero si bien llena de indignación el pro- 
leder de los que hablando y blasonando de 

libertad han sido y son los mas crueles 
ipresorcs de la Iglesia católica en Italia, es 
)or otra parte sobremanera consolador el 
ejemplo de los católicos italianos.

El episcopado, el clero y el pueblo sinco- 
•amonte católicos, guiados y confortivdos

con el ejemplo de admirable constancia del 
ilustre cautivo del Vaticano, han dado en 
toda Italia los testimonios mas vivos y elo­
cuentes de su fé y  firmeza en el sosten de 
los sanos principios del catolicismo.

Siete años de prueba y de lucha para los 
buenos, pero siete años de confusión para 
sus opresores que han podido oprimirlos, 
pero jamás vencerlos y  subyugarlos 4 sus 
nefandos principios.

La Iglesia universal ha llorado y llora el 
cautiverio del gran Pió; pero no ha cesado 
ni cesará de rogar sin descanso por su li­
bertad. La Iglesia universal durante estos 
siete años, con sus preces públicas, con sus 
piadosas peregrinaciones, con sus sentidos 
y fervientes mensajes, con sus cuantiosas 
ofrendas, ha dado en todo el mundo el mas 
elocuente testimonio de su fé y  adhesión al 
Vicario de Jesucristo, y al mismo tiempo 
ha protestado y protesta constantemente 
contra los opresores y  despoliadores del 
mas grande é ilustre de los soberanos.

Oremos, sí, oremos con constancia por la 
libertad de nuestro buen padre Pió IX; que 
las horas de prueba y tribulación han de 
pasar como pasaron las de ansiedad y amar: 
gura de loe primitivos cristianos cuando 
con sus constantes oraciones consiguieron 
que las cadenas que aprisionaban 4 Pedro 
fuesen trozadas y cayesen de sus manos.

Oremos también por la conversión de los 
opresores cuya hora de humillaciones y 
confusión acaso no esté muy lejana.
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Secretaria del V icariato  Apostólico

CIRCULAR

Montevideo, Setiemh'e 19 de 1877.

Sn Señoría Urna, en uso de las facultades es­
peciales otorgadas por la Santa Sede, concede 
una indulgencia Plenaria designando para ganar­
la el din 7 do Octubre, festividad del Rosario.

Podrán ganarla todos los fieles que confesados 
comnigueu en ese día y visíten cualquiera de las 
iglesias del Vicariato, rogando según ’a intención 
de Su Santidad; quedando solo esceptuada la 
parroquial del Durazno donde ha sido ya conce­
dida con ocasión de la santa misión.

En el caso que esta circular no llegase á debi­
do tiempo á alguna parróquia, SSría autoriza á 
los curas respectivos para designar otro día en 
que pueda lucrarse esta indulgencia.

Dios guarde á Vd. muchos años.

S a n t ia g o  S il v a

Secretario.

Señor Cura de.

D e la  cruzada rusa en  O riente,

(continuación)

II

La idea de un imperio que abrace bajo el ce­
tro político y religioso del soberano ruso todos 
los países de estirpe mas ó ménos “ slava,” re­
móntase á Pedro, llamado el Grande, fundador 
de la Iglesia ortodoxa y del poder moscovita: es 
una idea que sus sucesores en el trono de San 
Petersburgo han procurado constantemente rea­
lizar, ora con las finuras de la diplomacia, ora 
con la fuerza de las armas. De aquí ha brotado 
el panslaviemo, sistema político-religioso que 
puede llamarse con toda verdad el arcanum Im- 
perii de los Emperadores. Ahora bien; esta idea 
por mas de un lado estaba conforme con el con­
cepto genérico do la masonería universal. Te­
niendo por fundamento político el concepto de la 
nacionalidad,y por fundamento religioso el cismo,

esto es,la Iglesia a«¿d«omíi,6eparada del Pontífi­
ce, favorecía magníficamente los designios de la J 
secta, que, bajo el pretexto de las nacionalidades, \  
tiende á la destrucción del orden social, sustitu-J 
yendo las grandes unidades políticas á las d iv i-j 
siones históricas de los Estados, y las divisiones 
religiosas á la unidad del Catolicismo, en la que 
se concentra el Romano Pontífice.

Sin embargo, el “ panslavismo” tiene un lado 
desagradable para la secta; Nos referimos á la 
autocracia, es decir, al poder absoluto del Czar, 
no solamente déspota en su Imperio, sino tam­
bién dentro y fuera enemigo mortal, hasta los 
últimos tiempos, de todo movimiento de libertad 
masónica, 6, lo que vale lo mismo, de revolución. 
En su virtud, hasta muy recientemente, el vulgo 
de la secta, poródio á la autocracia, ha impug­
nado por dureza, si no el principio, el hecho del 
panslavismo, que juzgaba en la práctica instru­
mento de reacción y obstáculo para la civiliza^ 
cion\ ha manifestado do continuo que sólo lo ve­
ría bien, contribuyendo á que se realizase, si de 
jaba de ser autocrático en su ejecución, y se 
convertía en popular.

Por esto toda la masonería se lanzó contra el 
emperador Nicolás I, que publicó en 1853 su 
cruzada en la península de los Balkanes, como 
hace poco Alejandro II  lo ha hecho, por el idén­
tico fin de librar á los cristianos y poner en eje­
cución la idea panslavista. Aquella filé una cru­
zada autocrática, en la que no tenía parte algu­
na el liberalismo masónico: su victoria hubiese 
consolidado el gobierno absoluto y personal de 
Rusia, promoviendo dificultades al curso de la 
Revolución en Europa. En su virtud, la secta se 
opuso por todos los medios posibles, y sobre to­
dos su siervo coronado de las Tuberías, que se 
sirvió de la guerra al moscovita, cruzada con­
tra el turco, para dar principio á su famosa 
política italiana, que debia conducirle, como 
también á la pobre nación francesa, al abismo de 
Sedan.

En el ínterin la Rusia, vencida y humillada 
por la cuádruple alianza de Francia, Inglaterra, 
Turquía y del Pequeño Piamonte, suscrito'el 
tratado de París do 1856, se recogió en sí misma 
para reponerse de los graves daños sufridos; pero 
comenzó á mudar sus tendencias políticas exte­
riores. LéjüS de ser como hasta entóneos enemi­
ga jurada de las teorías masónicas, se convirtió 
en benévola y fautora de las mismas. A fin de 
vengarse del Austria, que abandonóla durante la 
guerra de Crimen, secundó la empresa do Bona-



)arte, aplaudiendo los triunfos por él logrados en 
lombre del principio de la nacionalidad. Mas 
arde batió palmas á la Pnisia, que con el pro­
do principio repetía en proveídio suyo en Ale- 
nania lo que Bonaparte habia hecho en Italia 
>or el Piaraonte. Finalmente, á fin deque fun- 
lára Prusia la unidad nacional de Alemania con 
nayor seguridad, filé buena amiga suya en la 
jnerra de 1870 contra Francia, impidiendo que 

R ustría  entrára en el palenque, á fin de socor­
rerla  después de la derrota. En su virtud, reci- 
Ibió en premióla vénia de rasgar parte del trata- 
lio  de 1856, fastidiosísimo para su celo cristiano 
» n  Oriente.
I  Esta conversión en la política exterior produjo 
e n  cambio para la Kusia ciertas afectuosas cari- 
BÍas de la masonería. Por añadidura, la secta, á 
l a  sombra de potentes protecciones, venía exten- 
lliéndose dentro de su territono, donde, con la 
fexcusa de promover la idea nacional del panela- 
lÜíisrao, hacíala suya, trasformándola poco á poco 

autocrática en 'popular. Durante muchos 
^üos fué la obra de los comités panslavis- 
as difundidos por todo el imperio, y depen­

dientes del gran comité central de Moscou. Fue- 
ben lo que fuesen estos comités, eran y son úni- 
bamente verdaderas lógias masónicas, ó uniones 

Isújetas á la masonería. Han hecho y hacen to- 
Idavia en Kusia lo que ántes de 1859 hizo en 
;Italia la famosísima sociedad nacionaly que, 
dirigida por el Piamonte, bajo el patrocinio de 
Napoleón III, debia disponer en la Península la 
unidad piamontesa.

Es notorio que toda la Kusia está envuelta en 
una red de sectas que, variando de nombre, con- 
cuerdnn en el fin inmediato de poner término al 
órden autocrático que allí subsiste. Sus adeptos 

^cuentan por muchos millones. Los llamados 
nihilistas, que poco mas ó ménos equivalen á los 
radicales y á los socialistas de las demás nacio­
nes de la Europa, también abundan muchísimo. 
Es dificil decir qué cercanas afinidades hay entre 
tales sectas, peores que la masonería panslavista, 
mas moderada y discreta; mas se puede conside­
rar indudable que existen, como las hay en 
Francia, en Italia, en España, en Bélgica y en 
Alemania entre la masonería ordinaria y las so- 

• cicdades comunistas de la Internacional.
El fin inmediato, pues, que se propone todo 

este ejército de sectas en la Kusia es el cambio 
del órden político. Quiere una Countitución libe­
ral que, quitando el poder ni Czar, lleve, á las 
sectas, como siempre pasa en otras partes, Ja su­

ma dirección de las cosas. Gracias á la idea pans­
lavista, han llegado tan adelante, que no se al­
canza cómo la dinastía de los Romanos podrá 
resistir mucho tiempo las concesiones. Las artes 
usadas por los panslavistas rusos para obtener 
su intento han sido sagacísimas. Han hecho pre­
cisa la moderna cruzada contra el turco: han 
conducido las cosas á tal extremo, que, ó Alejan­
dro, siguiendo el impulso de su espíritu, no pu­
blicaba la cruzada, en cuyo caso debia conceder 
la Constitución; ó la publicaba, y entónces, des­
pués de concluida, debíala conceder también: 
por gratitud, si vencedor, y para salir del apuro, 
si quedaba vencido.

El atrevimiento de la masonería panslavista 
de Kusia es ahora tan increíble, que su jefe Ak- 
sakoff ha podido hace poco publicar su contesta­
ción al doctor bohemo Rieger, en la cual incluyó 
sin ambajes la sentencia siguiente:

‘̂Antes el gobierno se había usurpado el mo­
nopolio de la cuestión alava: hoy ha ido á manos 
del pueblo, que no gusta de m<=»ndigar cerca de 
otros potentes lo que le corresponde de derecho y 
de justica.”

Esto es decir clara y abiertamente que la idea
mslavista, que era autocrática y dinástica, ha 

venido á ser popular, y que el arcanum Imperii, 
desde la corte ha bajado á la plaza.

¿Qué mus? Los periódicos hablan ya de las 
condiciones que, mientras hierve la lucha con los 
turcos, la gran lógia de Moscou, por medio del 
mismo Aksakoff, ha dictado a) gobierno auto­
crático; están contenidas en un memorial, cuyo 
resúmeu trasmitió el telégrafo el 9 de Julio ante­
rior á la Kólnishe Zeitung. Allí se pide que se 
democraticen el mando superior del ejército ruso 
y el cuerpo diplomático; que im comité central 
elegido por los ssenstowos se agregue al Consejo 
del Imperio; que la Guardia imperial, adictade- 
masiadamente á la corte, salga de San Peters- 
bnrgo, yendo á la guerra; y que se forme una 
Milicia nacional, pronta siempre, por supuesto, 
á colocarse al ludo de los sublevados, en la hipó­
tesis DO difícil de una rebelión que se proponga 
librar cristianamente al Emperador del peso de 
la corona.

Esto entendido, ¿puede maravillar que lam a- 
sonería europea secunde la cruzada rusa en la 
región balcánica, y se muestre tan enamorada 
del santo símbolo enarbolado por Alejandro I I  
contra la Media Luna de Mahuma, cantando 
himnos á la liberación do los cri.stiuuos opresos 
por el mahometauoP ¿No la vimos en 1848 pos*

IJ
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trarse hipócritamente delante del Papa, cuando 
concibió la loca esperanza de hacerlo su auxiliar 
en la obra de subvertir á la Italia y derribar al̂  
Catolicismo hasta dentro de Roma?

En el caso presente, pues, impórtale mucho á 
la secta fingirse partidaria de la libertad de los 
cristianos orientales, y bendecir la cruzada orto­
doxa que se la proporciona. Fuera de que con 
sus clamores simjpáficos empuja cada vez más 
fuertemente á la  monarquía autocrática del Czar 
hacia los lazos que le urde el panslavismo, apre­
surando también la persecución de los católicos 
de Oriente. Nadie desconoce cómo entiende la 
Rusia la libertad réligiosay ni hasta qué punto 
el panslavismo execra y abomina el latinismOy es 
decir, la Iglesia católica romana.

Aksakoff, en su letra mencionada, dirigida á 
Rieger, expresábase á este propósito:

“El pueblo ruso ha conocido y experimentado 
demasiadamente qué golpe doloroso el patriotis­
mo de Occidente infirió á Ja nación szeca en los 
dias del Renacimiento. Mira siempre con los ojos 
humedecidos por las lágrimas la hoguera de Juan 
Huss, cuyas llamas no se han extinguido aun, 
subiendo, por el contrario, mas gallardas y fla­
mantes hácia el cielo, después que los czecos se 
han acercado á Roma. El latinismo no solamen­
te oprime á éstos, sino también á los slavos, que 
tienden al Oriente por movimiento natural, 
aplástándoles cuanto lo harían los Alpes sí caye­
ran sobre su pecho. A vosotros toca joh czecos! 
extinguirla  hoguera de Juan Huss. Vengad al 
mártir, no con palabras, propias de niños, sino 
con hechos, propios de hombres. Así como cor­
responde á la Rusia la liberación de los slavos 
del yugo estranjero, corresponde á los czecos pre­
servar á los pueblos sanos y vigorosos de la fami­
lia slava del latinismo infecto, é impedir que les 
apeste la incredulidad, la maldad y la corrupción 
que á su alrededor se infunde.’'

Por cuyas frases cada uno puede inferir cuán 
feroz es el ódio que al catolicismo profesa el 
panslavismo de Moscou, y cuán razonable, por 
consecuencia, el apoyo de la masonería á la nue­
va cruzada rusa en Oriente.

{Concluirá.)

B anquete ofrecido á  J u a n  Z orrilla  
de San M a rtin .'

Los numerosos amigos personales de nuestro 
estimado cólega Juan Zorrilla de San Martin, y 
muchos distinguidos é inteligentes jóvenes lite­
ratos de esta capital, entre loa cuales estaba pot 
cierto bien representado el grupo de La Estrella 
de Ghilcy ofrecieron el 23 del presente en el Gran 
Hotel un lucidísimo banquete á nuestro cólega y 
amigo para felicitarlo y aplaudirlo por la publi­
cación de su bellísimo libro Notas de un Himno.

Zorrilla, después de la entusiasta y significa­
tiva manifestación de que fué objeto el juéves, 
debe con razón sentirse orgulloso; y todos sus 
amigos y compañeros de tareas estamos, con él y 
en él, de parabienes. Una manifestación, tan es­
pontánea, tan calorosa, tan desinteresada, hecha 
á unjóven extrangero que mañana volverá al se­
no de su pátria y quizás no tornaremos á ver, una 
manifestación que no ha sido inspirada sino por 
un sentimiento de justicia, honra sobremanera al 
que es objeto de ella, y ¿por qué no decirlo? 
honra también á los que la concibieron y reali 
zaron.

Y á la verdad que el jóven autor de las Notas 
de un Himno merece de sobra los aplausos que 
recibió en el banquete del juéves, que ha sido 
para él, á no dudado, uno de los momentos mas 
felices de su vida.

No es común, sobre todo en América, que, á 
un poeta y á un poeta de veinte años, y léjos de 
su tierra natal, souria la gloria literaria y que 
manos entusiastas aplaudan con sinceridad y con 
entusiasmo, sin interés y sin envidia, y ciñan de 
laureles la frente del poeta Eso no es común en 
la América Española, donde, apénas sarje un 
talento y comienza á levantarse una reputación, 
la indolencia hace el vacío del silencio en torno 
del talento y la envidia se ase del calcañal del 
que vá subiendo, para que no suba, y si llega á 
subir, sea llevando á la envidia como pesado las­
tre. Dar aire, estímulo, aplausos y coronas al 
talento y sobre todo al talento juvenil, celebrar 
como una fiesta, con fraternal regocijo, un triun­
fo literario, es muy poco común en la América 
Española, donde apénas si se vé el ejemplo de 
sociedades de elogios mdtuos y baratos en que el 
compadrazgo político fabrica reputaciones de ba­
raja.

Felizmente, en Chile, vamos reaccionando al­
gún tanto contra esas mezquindades. Y ello nos 
complace» tanto mas» cuanto que la reacción ha



sido ÍDicíada en el campo católico. Cárlos Wal- 
ker Martínez, Angel Custodio Vicuña y Antonio 
Espiñeira, con motivo de sus estrenos como au­
tores dramáticos, han sido objeto de espléndidas 
ovaciones. Ahora podemos agregar la que el 
joéves recibió Juan Zorrilla, con motivo de sus 
Notas de un Sim no, y esta última es tanto mas 
significativa cuanto que Zorrilla ni siquiera es 
chileno.

{La Estrella de ChÜe del 26 de Agosto.)

Hé aquí algunos de los entusiastas brindis con 
que fué saludado nuestro jóven amigo y las sen­
tidas palabras con que contestó él á su vez:

E l señor Z a p io l a  (don José): Señores: El jó ­
ven amigo á quién hoy entrechamos la mano fe­
licitándolo por su primer triunfo literario, se ha 
granjeado entre nosotros una distinguida esti­
mación, no tan sólo por su fecundo talento, sinó 
también por sus firmísimas convicciones religio­
sas confirmadas por su conducta.

Nuestro amigo regresará en breve al seno de 
su pátria. Yo, desde entónces, no le volveré á 
v e r .. . ,  Una copa, señores, por que, cuando a l­
guno de vosotros le vuelva á ver en su pátria, 
pueda estrecharle la mano con la misma efusión 
que hoy y decirle: ¡Eres el mismo que cuando 
tenias veinte años!

El señor W a l k e r  M a r t ín e z  (don Joaquín): 
Voy también yo, señores, á formular una idea y 
á pedir por ella una copa general.

No soy literato y carezco, por consiguiente, de 
títulos para saludar á nuestro amigo Zorrilla co­
mo hombre de letras. Pero, soy hombre de ideas, 
hombre de escuela, hombre de lucha, y como tal, 
admiro en Zorrilla al poeta que cauta las ideas 
que profeso, al discípulo formado en la escuela á 
que pertenezco, al soldado que defiende la causa 
que yo amo; y alzo mi copa para pediros un vo­
to de aplauso á nuestro amigo, en su carácter de 
hombre do ideas, de hombre de escuela, de hom­
bre de lucha.

Zorrilla ha vinculado á su poesía las grandio­
sas ideas que í'orman su credo, y las canta para 
propagarlas y defenderlas. Y esas ideas, que son 
las de todos nosotrosf no pertenecen á un partido

de Chile ó del Uruguay, sinó á todos los católi­
cos del universo. Tenemos, pues, sobrada razón 
para mirar á nuestro amigo como un correligio­
nario, como un compatriota.

Acompañadme ahora á formular el deseo de 
que Juan Zorrilla de San Martin vaya ú  su pá­
tria á luchar, con ardor y valentía, por la misma 
causa que aquí nosotros defendemos, y que él, en 
mas de una Ocasión, nos ha ayudado á sostener 
con denuedo.

El señor Z o r r il l a  d e  S a n  M a r t in  (don 
Juan): No quiero decir, señores, que no merezco 
la manifestación de que soy objeto. No diría 
nada de nuevo. Está en la conciencia de todos, 
móuos en ese delicado departamento del alma en 
donde ejerce su imperio absoluto la indulgente 
ley de la amistad.

Solo me toca, por consiguiente agradecer, de 
lo íntimo de mi alma, el dadivoso desacierto de 
mis amigos, que regalan el nombre de poeta al 
oscuro rimador y estrechan la mano al amigo, que 
nunca se soñó digno de penetrar tan adentro en 
el santuario de tan generosa amistad.

Mañana volveré á la pátria. Ni los íntimos 
afectos de la familia serán bastantes á borrar el 
recuerdo constante y ardiente hácia esta tierra 
de los grandes corazones. Yo os lo prometo.

Sé también que esta manifestación es al mis­
mo tiempo que indulgente aplauso, la imposición 
de un deber; agradezco profundamente el aplauso, 
y, confirmado en el sentimiento del deber, sabré 
cumplirlo.

Ahora, yo os aseguro que el sonido de mi co­
pa al chocarse, en señal de afecto, con las vues­
tras, será la diana que anuncie el dia sin noche 
de mi gratitud hacía ésta mi segunda pátria, 
que guarda, con los años mas felices de mi vida, 

mas ardientes afectos de mí alma.

El señor L ir a , (don Máximo R.) : He oido 
formular muchos y muy sinceros votos por el 
poeta de inspiraciones elevadas y por, el amigo 
de sentimientos generosos; hemos apjaudido con 
entusiasmo los triunfos del primero y estrechado 
con emoción afectuosa la mano del segundo; he­
mos pagado el tributo de nuestr.i admiración á 
un talento robusto, y el de nuestra simpatía á un 
hermoso corazón.
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Ahora, señores, yo voy á formular en este 
brindis un voto que será particularmente grato á 
nuestro amigo; voy á brindar por la hermosísima 
pátria de Juan Zorrilla de San Martin.

Señores: una copa por esa simpática República 
del Uruguay, tan desgraciada y tan digna de ser 
íeliz; por ese hermoso pedazo de tierra america­
na donde se han reunido todas las bellezas de la 
creación para hacer de él una especie de Paraíso 
encantado.

Una copa también por Zorrilla de San Martin, 
que, vuelto á su pátria, cooperará eficazmente á 
la obra de su rejeneracion, pues para ello tiene 
las dotes de su hermoso carácter y de su podero­
sa inteligencia.

El -señor G ü m ü c io  (don Rafael B.) : La amis­
tad, señores, ha ofrecido sus coronas al jóven 
poeta, el Directorio de Z a Estrella de Chile y el 
Círculo de sus colaboradores han dado sus parabie­
nes al compañero de tareas; se han hecho votos 
por la prosperidad de la pátria de nuestro queri­
do amigo Zorrilla de San Martin; yo me trasla­
do, señores, por un momento, con la imaginación 
á aquellas remotas playas y os pido una copa 
general y de pié por aquel bondadoso y venerable 
anciano <iue allí leerá las páginas de las Notas 
de un henchido el pecho de emoción y
preñados los ojos de lágrimas de paternal ter­
nura.

E l señor Z o r r il l a  d e  S a n  M a r t in , (don 
Juan ) : He dicho, señores, que sabré llenar los 
deberes’que mi situación me impone.

Quiero ahora cumplir uno muy sagrado. 
¿Oreeis que voy á contestar el tierno recuerdo 
que mi amigo Rafael Gumucio ha hecho de mi 
anciano padre? ¿Oreeis que voy á hacer alusión 
á las hermosas palabras de Ventura Blanco, que 
han tocado las fibras mas delicadas de mi alma, 
en donde se levanta el altar de los recuerdos de 
una madre adorada? Nó, señores, no me atrevo 
á tanto. ¡No quisiera que me viéseis llorar!

Voy á pediros un recuerdo y una copa por los 
hombres grandes y abnegados, en cuya enseñan­
za se formó mi corazón, que calzaron mis piés 
para hollar, sin lastimarse, las espinas del cami­
no de la vida, y fortalecieron mi cabeza para as­
pirar, sin marearme, el perfume de felicidades

como la que en este momento me proporcionáis.
Son perseguidos, son odiados y no es de estra- 

ñarse; cuanto mas alto es el monumento, mas 
negras y extendidas son las sombras que á su re-? 
dedor se agrupan y muerden inútilmente su base!

Ya sabéis á quienes se dirige mi brindis. Ayu­
dadme, pues, con vuestro entusiasmo, á alzar la 
copa tan alto como lo merecen mis maestros, los 
abnegados hijos de San Ignacio de Loyola.

Reciba el jóven poeta nuestras mas sinceras 
felicitaciones y una palabra de aliento para que 
persevere siempre valiente en el sosten de su 
bandera.

Exterior
C rónica contem poránea

(De “Lo Civilización.”)

GUERRA DE O RIEN TE

No puede negarse que los rusos han sufrido * 
graves ^contratiempos, no sólo en Asia, sino en 
Europa. En nuestro ^entir se deben á la excesi­
va confianza en sus fuerzas, y al desprecio excesi­
vo de sus adversarios.

Pasando á otro género de consideraciones, se 
deben á que la guerra es un castigo, permitiendo 
Dios, sin duda, que se prolongue no poco, y aun 
que se generalice, según todas las probabilida­
des. Apoderándose pronto los rusos de Andrino- 
polis y luego de Constantínopla, la lucha hubie­
se cesado incontinenti probablemente. Faréoeuos 
que no entra esto en las disposiciones, siempre 
justas, de la divina Providencia.

—Sobre todo, la derrota de Plewna, donde los 
rusos perdieron unos diez mil hombres, les ha 
hecho comprender que debían variar de plan. Ha 
demostrado la experiencia que las tropas otoma­
nas son invencibles casi en la defensiva, y que, 
por el contrario, á causa de su defectuosa orga­
nización, apenas saben tomar la ofensiva. Por 
esto, y por hallarse tan adelantada la estación, 
dícese que han concebido la idea de repetir el 
golpe magistral estratégico dado con audacia su­
ma en 1829.
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Lo contaremos otro día, si resulta que real- 
lente desean imitarlo, decididos á no pasar el 
vierno en Bulgaria con el Danubio detrás y el 

uadrilátero enfrente.

-Los turcos no se descuidan. Siguen fortifi- 
ando á Constantinopla. Consisten los trabajos 
n la construcción de atrincheramientos en la 
rilla del mar Negro.hasta Techekmedjé, sobre 

orilla del mar de Mármara.
Por ahora no se ha confirmado la noticia de 

aber resuelto el Sultán desplegar el estandarte 
erde del Profeta y dirigirse á Andrinópolis, á 
n de ponerse á la cabeza del ejército.
Si tomára una determinación tan grave, todos 

os mahometanos deberian ir á la guerra, y sa- 
TÍficar sin escepcíon sus intereses.

Inglaterra no abandona su actitud singularisi- 
aa, que trae á la memoria lo que hacen los cara- 
oles. Enseñan un poco sus cuetnos, y seguida- 
neiite los esconden.

Ni siquiera se ha confirmado el rumor de que 
labia resuelto definitivamente la ocupación de 
allípoli, de la cual se ríen los rusos, dando á 

ntender que podría compararse con la famosa 
•spada de Bernardo, y la no ménos célebre cara- 
una de Ambrosio. En tanto que reine, por de- 
irlo así, una calma chicha en el arsenal inmenso 
ie Woolwicb, es natural que no teman, y que no 
¡ornen por lo sério la ocupación de Gallipoli. Mé- 
108 aún creemos que ocupen los Dardanelos, y 
nénos todavía que se apoderen de Constanti- 
lopla.

Compréndese sin dificultad que ia interven- 
iion inglesa seria ventajosa para los ruso». Ata­
dos hasta hoy por su promesa de no peijudicar 
los intereses de la Inglaterra, se hnllarian ines­
peradamente de todo punto libreH.

Aun la ocupación de Constantinopla seria pa­
ra ellos una gran ventaja, que los penuitiíía 
exigir el doble para la paz.

El gobierno de Ja Sublime Puerta cesaría de 
existir desde que la metrópoli turca fuese ocu­
pada por tropas de una nación extranjera.

El emperador Alejandro limitarfase á ordenar 
políticamente ia península balcánica, dejandoá 
otras potencias el cuidado de hacer salir en opor­
tuno tiempo ¿ los ingleses de Constantinopla.

No tememos, con todo, añadir que si los rusos 
siguen sufriendo reveses, aumentám la reiíolucion 
del gobierno británico.

IlútifiíijSí

N u e s t r o  d ig n ís im o  p r e l a d o . — El celoso é  
incansable señor obispo continúa sus sagradas 
tareas en el Durazno.

Numerosa concurrencia ha acudido á partici­
par de los bienes espirituales de la santa misión.

Que el Señor siga bendiciendo los trabajos 
apostólicos de nuestro amado Prelado y sus dig­
nos cooperadores, son nuestros mas vivos deseos.

S A N T O S

SETIEM BRE

20 Juer. San Enstaquio j  compañeros m.'trtires.
21 Víem. *Santo8 Mateo apóstol y  evangelista y  Alejandro.

—Témpora Ayuno.
22 Sábado Santos.Mauricio y compañeros m}írtires.-Temp.A.

Luna llena á las 11,50 minutos de la mañana.

Sale el Sol á las 0,5; se pone á las 5,55.

C U LTO S  

EN LA MATRIZ.

El viernes 21 á las 8 de la mañana tendrá lugar la  Tniaa j  
devoción on honor de San Luis Gouraga.

El sábado 23 al toque do oraciones se dará principio á la 
novena do Nuestm Señora de Mercedes.

Todos los sa Dados á las 8 do la mañana se cantan las Iota- 
nias do los eant^is y la misa por las necesidades de la Iglesia.

Por la nocLe hay salve y letanías cántadas.
Ijok domingos ;1 lus 2  de la tarde hay explicación do la doc­

trina crístinua á los niños.

PARROQUIA DE S. FRANCLQCO.

T<idoR los jueves, A las 6 } ^  do la mañana, so cantan las leta- 
niasdo todos los santos y ec celebra la misa por las'necesida­
des do hi Iglesia.

Los sábados, á las 8 do la mañana, so canta la misa voti­
va do la santísima Virgen, y por la noche, ni toque de oracio­
nes, salve y letanías.

EN LA CONCEPCION

Todos los jiiéves al toque de oraciones habrá desagravio al 
Bugrodo Coraron de Jesüs plática y bendición con el Santísi-^ 
mo Surnimcnto.

PARRÓQITIA DEL CORDON

Continún al toque do oraciones, el Setenario do los Dolores 
do Nuestra Señora.

Todos los viói-uos á lus 7 do la mañana tendrán lugar las 
rogativas pübltcas por lus nccouidados do la Iglesia.
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Todos los sábados se recitan las letanías de todos los santos 
para los necesidades do la Iglesia.

Todos los domingos 7  días de fiesta, á los 2 7  media de la 
tarde, habrá corona, sermón 7  bendición con el Santísimo Sa­
cramento. •

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Todos los miércoles se explica nn pnnto do doctrina cris­
tiana á los niños 7  niñas quo concurren alternativamente, A 
las 2 } ^  de la tarde.

PARROQUIA DEL REDUCTO

La fiesta qne dobla tener logar el domingo pasado, á causa 
del mal tiempo quedó suspendida 7  se celebrará el domingo 
S8 del corriente.

A las diez de la mañana misa solemne con panegírico 7 
manifiesto—á las 2 de la tardo saldrá la procesión, 7  al re­
greso de ésta se cantará el Stabat Mater 7  se concluirá la 
función con la bendición de la Divina Uagcstad.

Todos los sábados, á las 7 de la mañana, se rezan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á las 3 de la tardo se explica 7  enseña 
la  doctrina cristiana á los niños 7  niñas.

PARROQUIA D E SAN AGUSTIN [Union.]

Continúa á las 5)^ do la tardo la  novena do N. S. do las 
Mercedes, con salve 7  gozos cantados.

Todos los domingos, á las 3 de la tarde, se explica la doc­
trina á los niños 7  so preparan los de primera comunión; los 
miércoles á la misma hora so practica igual ejercicio para las 
niñas.

Todos los sábados, á las 7 de la mañana,se recitan los le­
tanías de todos los santos por las necesidudcs de la Iglesia.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

E l domingo 23 al toque de oraciones so dará principio á la 
novena de Nuestra Srn. de Mercedes, con letanías cantadas.

E l lünes 24 á las 8 de la mañana, misa cantada 7  adoración 
de la reliquia.

Todos los primeros viernes do mes á las 8 de la mañana 
habrá comunión de Regla do la Pia Union del Sagrado Co­
raron de Jesús, 7  los primeros domingos al toque de oraciones 
habrá plática 7  desagravio.

Todos ios sábados á los 8 do la mañnnn se reza la misa 7  se 
cantan las letanías por las neoeaidadea de lii Iglesia

Los domingos á las 8 do la tarde se enseña la doctrina á loa 
niños. Al toque de oraciones so hnco un desagravio 7  so dá la 
bendición con el Santísimo Sacramento.

C O R T E D E  M A R IA  S A N T IS IM A  

SETIEMBRE

20— Doloro«a en las Salesas é en la Matriz.
21— Corazón do María en la Matriz 6 en la Caridad,
22— Concepción en la Matriz ó en san Francisco.
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I O T AS  D H I f==

POESIAS LIRICAS

p E  ^U A N  ^ O R R IL L A  D E  ^ A N  p ÍA R T IN

Las personas qne tuvieron á bien suscribirse anticipada­
mente á esta obra, la reoíbirán á domicilio,ó si lo desean pue­
den retirar los ejemplares suscritos en la calle dol Rincón 
número 274.

So vende en la librería de A. BARREIRO 7  Oa. 25 do Ma- 
70 número ^ 5 .

ASILO MATEi\NAL
La C. de este Establecimiento avisa á los pa­

dres,tutores ó encargados que por su condición de 
trabajadores no pudieran atender en las horas del 
día debidamente en sus hogares, á los niños y ni­
ñas de dos á ocho años, que en el Asilo sito en 
la callo de Soriano números 127 y 129, se recibi­
rán, siendo la hora de entrada á las 6 de la ma­
ñana y la de salida á las 6 de la tarde.

Montevideo, Setiemhre de 1877.

E l S e c r e t a r io .

BIBLIOTECA DEL CLUB CATOLICO
Se previene á los señores sócios, que desde

el 30 del mes de agosto quedó abierta esta Bi­
blioteca de 6 ó 9 de la noche, continuando su 
a])erturalos mismos dias y á las mismas horas.

Igualmente se previene que podrá consultar 
las obras de esta Biblioteca toda persona que 
perteneciere á cualquiera de las categorías de só- 
cios (le este Club.

E l B ib l io t e c a r io .

EL NUEVO
TESTAMENTO

SE VENDE EN ESTA IMPRENTA 
A 30 ceutéMiDOS cada uno.


